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ALGUNA SALIDA
(ilusionante)
DE LA CRISIS

Por A ZOFRA
(grupo de estudios urbanos de Zaragoza)*

R esulta evidente que si en sep-
tiembre de 2008 las alarmas
del capitalismo mundial to-
caban a crisis, no era porque

las demandas de los invisibles del mundo
hubieran pasado al primer plano, sino
porque la tasa de beneficio declinaba su
ritmo creciente y los sistemas financieros
de la economía mundial estaban, como
la historia pocas veces había conocido, al
borde del precipicio.

Tratamos de subrayar siempre que las
consecuencias de la economía de merca-
do, en su funcionamiento “normal”, son
devastadoras pero también que esta y
otras crisis, lejos de ser el castigo divino
por la avaricia de unos pocos brokers de-
salmados y de algunas agencias de valo-
ración pasadas de rosca, constituyen un
efecto de la propia evolución del sistema
capitalista. El mecanismo de endeuda-
miento generalizado, imprescindible pa-
ra mantener las ganancias, no puede
multiplicarse de manera indefinida y
además la subida artificial del valor de los
bienes (piensen en los pisos) hace impa-
gables las facturas e imposible de creer el
valor financiero de los activos. Puede
verse entonces en las noticias un desplo-
me difícil de reedificar.

Los gobiernos de los Estados centrales
han apostado desde entonces por una
transferencia constante de dinero públi-
co a las entidades financieras responsa-
bles de la crisis, con el objetivo de que el
desplome de los valores (pisos, acciones)
no arrastrara a los propios mercados fi-
nancieros. Sin embargo, este generoso

aporte no se ha correspondido con un
aumento de mecanismos de control so-
bre estos mercados ni entidades, así que
no se ha asegurado en absoluto que no se
vuelva a reproducir la crisis a este nivel
en poco tiempo. Además, este ejercicio
de rescate está aumentando de tal modo
la deuda de las Administraciones, que
muchas redes de seguridad se han que-
mado ya y otras tantas políticas públicas
necesarias quedarán bloqueadas.

En el escenario local, las inversiones
del Plan-E, sin perjuicio de la conve-
niencia, según los casos, de las obras, y la
persistencia en financiar macroeventos
de todo orden, marcan una línea de con-
tinuidad clara con las políticas pre-crisis:
centralidad de la construcción y capta-

EN LO LOCAL SIGUEN

LAS POLÍTICAS PRE-

CRISIS: CONSTRUCCIÓN

Y PROYECTOS

SIN INTERÉS SOCIAL



LA CALLE DE TODOS 23JULIO 2009

ción de inversiones para proyectos sin
interés social y sin la capacidad de crear
empleo de calidad. Por suerte, otras enti-
dades ciudadanas están manejando ya
proyectos de ciudad mucho más eficien-
tes, como el anillo verde, una alternativa
muy interesante a los nuevos desarrollos
urbanos propuestos para el este de la ciu-
dad.

MALESTARES Y SOLUCIONES
Las afecciones de esta crisis son, desde
luego, generalizadas. En los malestares
con los que hemos trabado contacto,
destacamos la repercusión sobre la po-
blación migrante que, con papeles o sin
ellos, ha perdido empleo en porcentajes
alarmantes y ve estrecharse el cerco so-
bre sus condiciones de vida, sea a través
de la persecución de la venta callejera de
cedés, sea a través del proyecto de endu-
recimiento de la legislación de extranje-
ría. Otra situación perentoria es la de las
personas que, habiendo firmado las hipo-
tecas imposibles que han “sustentado” el
milagro español del último ciclo, no pue-
den pagarlas tras haber perdido el em-
pleo o simplemente reducido el volumen
de sus horas extra, y tienen que afrontar
un sistema de embargo que los deja sin
casa pero no les cancela la deuda, que se
arrastra así hasta quién sabe cuándo. Al-
guna medida de cualquier nivel adminis-
trativo podría haber venido al rescate de
esta gente desahuciada, pero no lo ha he-
cho.

En todo caso y de manera algo inde-
pendiente a las afecciones más duras, el
enunciado generalizado de crisis ha fun-
cionado como un mecanismo de cance-
lación de las expectativas de vida de to-
da la población. Quienes soñaban con la
emancipación deben apretarse todavía
más el cinturón y conformarse, en este
nuevo ciclo, con la escasez como carac-
terística principal de lo existente. Sin
embargo, una mirada alrededor de nues-
tras posibilidades colectivas de produc-
ción de riqueza no puede sino desmentir
este escenario lúgubre.

Si el problema es que no hay trabajo,
a cualquiera se le ocurren una miríada de
guarderías que no existen, de hospitales
con urgencias saturadas y listas de espera
recortables, de carencias en la enseñanza
reglada, de potencialidades desatendidas
en la educación informal, de servicios so-
ciales anecdóticos, de conciertos que po-

drían celebrarse y de obras por estrenar.
Sólo quien no sepa ver la capacidad de
estas actividades para crear empleo y ri-
queza real, puede hablar de escasez. Si el
problema es, entonces, que no hay dine-
ro, a cualquiera se le ocurren asuntos más
importantes en que gastarlo que en la
transmisión de líquido a los responsables
de la crisis, así como la conveniencia de
regular de una vez esos mercados, o de
incrementar los impuestos a las rentas al-
tas, grandes patrimonios o herencias.

Además, se impone la necesidad de

imaginar modos más innovadores de co-
operación social para el desempeño de
todas esas tareas imprescindibles que su-
peren la coacción actual del salario. Así,
en este contexto de crisis, en que hasta
los más osados se agarran al “virgencita
virgencita”, es necesario empezar a ex-
plorar con ambición mecanismos de ren-
ta básica que permitan la obtención de
ingresos cuando éstos no son posibles a
través del trabajo asalariado, sea a partir
de la innovación en los servicios públi-
cos (abaratamiento de la vivienda, forta-
lecimiento de los sistemas de salud, edu-
cación, servicios sociales, movilidad,
cultura, etc.) o a partir de ingresos direc-
tos que constituyan una verdadera pro-
tección social más allá de la situación la-
boral. Quizá en línea con alternativas
colectivas de este nivel, puedan darse so-
luciones sistémicas y transformadoras en
un contexto en que a casi nadie le que-
dan más agujeros que apretarse en el cin-
turón y en el que los verdaderos creado-
res de riqueza social no estamos dispues-
tos a pagar esta crisis.

*http://azofra.wordpress.com

UN CASO DE ESTUDIO: EL PARQUE BRUIL

La discutida remodelación del Parque Bruil fue adjudicada a la empre-
sa Obras Civiles Codesport, de Agapito Iglesias, para ser ejecutada
por 37 trabajadores en un plazo de cinco meses y un coste de 859.827
euros. Esto supone una inversión de 23.238 euros por trabajador. Ante
las protestas vecinales, el Servicio de Parques y Jardines del Ayunta-
miento de Zaragoza recordó que “el objetivo de los trabajos del plan
estatal es crear empleo, por lo que reclamaron "solidaridad" a los ve-
cinos”.

Se destruyen obras que se habían reformado hace un año, remode-
lando un espacio sin ningún tipo de proceso participativo por parte de
los usuarios del parque, los que en su mayoría consideran que de ne-
cesitarse algún tipo de reforma (como el riego por goteo) esta sería
mínima y en ningún caso de semejante coste. Todo sea por el empleo.

Este es un caso paradigmático del tipo de salidas a la crisis que se
están dando desde las administraciones: construir por construir para
mantener el empleo en ese sector y de paso, cuando se tercia, favore-
cer a algún amigo.

Si de lo que se trata es de generar empleo pensemos en el qué y el
cómo. No lo hagamos cavando y rellenando zanjas sino en trabajos
que generen utilidad social: cuidado de personas dependientes, edu-
cación, cultura, salud, energías renovables, etc. Se nos podrá decir
que los trabajadores de la construcción no pueden transformarse de la
noche a la mañana en cuidadores de ancianos, que necesitan forma-
ción. Consideramos que 23.238 euros por trabajador es una cifra más
que suficiente para esa formación.
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